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Algunas personas y sectas se han empeñado, a lo largo de la historia, en negar la irinidad de Dios por 
considerarla anti bíblica. Otros han negado incluso la preexistencia y deidad de Cristo. Si bien es cierto 
que la palabra “trinidad” no aparece de forma explícita en la Biblia, si se puede encontrar implícita. En el 
segundo de los casos, por todas las Santas Escrituras, desde el AT se alude a la preexistencia y deidad de 
Cristo en ambas maneras. Un gran predicador dijo en cierta ocasión que en más del 90 % de los textos del 
AT en que se hace referencia a Dios (Jehová) se está haciendo alusión al Hijo. Particularmente, opino que 
no se equivoca. El presente tema, segundo de una serie de tres, que comienza con uno titulado “¿Gracia o 
Ley? ¡Gracia y Ley!” y concluye con el titulado “¿Justicia o Amor? ¡Justicia y Amor!”. Este segundo, 
reitero, se refiere a la deidad y a la preexistencia de Cristo Jesús. 
 
Hace algunos años, cuando una computadora o un DVD eran un lujo de millonarios, salió a la venta en el 
mercado (incluso en Cuba) un sistema de audio de múltiples prestaciones que era, a la vez, radio, 
tocadiscos y grabadora. Algunos lo llamaban “radio-tocadiscos-grabadora”, otros lo llamaban “tres en 
uno” y otros, sencillamente, “equipo”. Muy independiente del nombre que se le diera, usted podía 
escuchar en él la radio, reproducir un disco o grabar y reproducir un casette de audio. Podía, incluso, 
lograr hacer funcionar los tres “equipos” a la vez. Por ejemplo, usted podía tener prendida la radio sin 
volumen y estar grabando un programa que se estaba difundiendo en éste y, a la vez, estar escuchando su 
disco preferido. Es decir, que los tres podían estar “operando” a la vez. Aunque no resulta una explicación 
exacta de la trinidad, me agrada más este ejemplo que el que algunos suelen poner, utilizando el agua. 
Ocurre que el agua puede presentarse en tres estados (líquido, sólido y gaseoso) pero para estar en uno de 
ellos tiene que dejar de estar en el otro. En cambio, como decíamos anteriormente, el “tres en uno” podía 
ser las tres cosas a la vez. Esto se asemeja más a lo que vemos en Mateo 3:16-17, mientras Jesús es 
bautizado por Juan el Bautista: “Y Jesús,  después que fue bautizado,  subió luego del agua;  y he aquí 

cielos le fueron abiertos,  y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma,  y venía sobre él. Y 
hubo una voz de los cielos,  que decía: Este es mi Hijo amado,  en quien tengo complacencia.” Aquí las 
tres personas de la trinidad están presentes a la vez: Jesús, se nos dice que “está siendo bautizado”, el 
cielo se abre y el Espíritu de Dios “descendía como paloma, y venía sobre él”, mientras una voz en los 
cielos (la voz de Dios, evidentemente), decía: “”Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia.” 
 
Yo les pido, por favor, que busquen en su Biblia Jueces 6. Allí se habla de que los madianitas oprimían a 
Israel... Le robaban el trigo de los graneros y las uvas del lagar. 
 
Comencemos en Jueces 6:11 en adelante: 
 
Jueces 6:11-12 “Y vino el ángel de Jehová,  y se sentó debajo de la encina que está en Ofra,  la cual era 

de Joás abiezerita;  y su hijo Gedeón estaba sacudiendo el trigo en el lagar,  para esconderlo de los 

madianitas. Y el ángel de Jehová se le apareció,  y le dijo: Jehová está contigo,  varón esforzado y 

valiente.” 
¿Por qué le dice así?... porque él es Jehová y está con Gedeón en ese momento. Es decir, el ángel de 
Jehová es Jehová mismo. Si usted lo duda, más adelante va a ver otras pruebas de la certeza de esta 
afirmación. Continuemos: 
 
Jueces 6:13-14  “Y Gedeón le respondió: Ah,  señor mío,  si Jehová está con nosotros,  ¿por qué nos ha 

sobrevenido todo esto?  ¿Y dónde están todas sus maravillas,  que nuestros padres nos han contado,  

diciendo: No nos sacó Jehová de Egipto?  Y ahora Jehová nos ha desamparado,  y nos ha entregado en 



mano de los madianitas.Y mirándole Jehová,  le dijo: Ve con esta tu fuerza,  y salvarás a Israel de la 

mano de los madianitas.  ¿No te envío yo?” 
 
En el versículo 12 se nos decía que el ángel de Jehová es quien habla con Gedeón. En el 14 vemos 
claramente que es el propio Jehová quien habla con Gedeón. Se trata pues de la misma persona. 
 
Jueces 6:15  “Entonces le respondió: Ah,  señor mío,  ¿con qué salvaré yo a Israel?  He aquí que mi 

familia es pobre en Manasés,  y yo el menor en la casa de mi padre.” 
 
¿A quién escoge Dios siempre que necesita una misión importante?: al más pequeño… Un Rey bueno 
para Israel y escogió a David, el menor, el que hacía los mandados… José fue tenido en su vejez por 
Jacob y fue el que escogió Dios para ser el gran príncipe de Egipto. Y ahora Gedeón dice: “de la tribu de 
Manasés, mi familia es la más pobre y entre mi familia yo soy el menor”. Y Dios le dice “por eso es que 
te estoy escogiendo”. Es que Dios gusta de usar a los pequeños en lugar de los grandes y poderosos, para 
mostrar sus maravillas. Porque puede que no tenga nada de extraño cuando un valiente hace una proeza, 
pero cuando se trata del más pequeño y débil de los hombres constituye todo un milagro. Dios quiere, a 
través de todas las Escrituras usar a hombres pequeños para mostrarnos sus maravillas.   
 

Jueces 6:16  “Jehová le dijo: Ciertamente yo estaré contigo,  y derrotarás a los madianitas como a un 

solo hombre.” 

 

Vuelvan a notar que en los relatos de la Biblia se habla indistintamente del ángel de Jehová y de Jehová 
mismo. 
 

Jueces 6:17-19  “Y él respondió: Yo te ruego que si he hallado gracia delante de ti,  me des señal de que 

tú has hablado conmigo. Te ruego que no te vayas de aquí hasta que vuelva a ti,  y saque mi ofrenda y 

la ponga delante de ti.  Y él respondió: Yo esperaré hasta que vuelvas. Y entrando Gedeón,  preparó un 

cabrito,  y panes sin levadura de un efa de harina;  y puso la carne en un canastillo,  y el caldo en una 

olla,  y sacándolo se lo presentó debajo de aquella encina.” 

 

¡Gedeón se dio el lujo de dejar sentado, esperando bajo un árbol al propio Dios! 
 

Jueces 6:20-21  “Entonces el ángel de Dios le dijo: Toma la carne y los panes sin levadura,  y ponlos 

sobre esta peña,  y vierte el caldo.  Y él lo hizo así. Y extendiendo el ángel de Jehová el báculo que 

tenía en su mano,  tocó con la punta la carne y los panes sin levadura;  y subió fuego de la peña,  el 

cual consumió la carne y los panes sin levadura.  Y el ángel de Jehová desapareció de su vista.” 
 
No dice que se fue, solo que desapareció de su vista. Observe que dentro de los atributos que tienen los 
ángeles por toda la Biblia están: hacerse invisibles, tomar cualquier forma (ver en el relato de la caída del 
hombre que aparece en Génesis 3 como Lucifer toma apariencia de serpiente) y viajar a velocidades 
increíbles (obsérvese, en Daniel 9, mientras éste se encontraba orando que, en el versículo 21 nos dice 
cuán rápido puede viajar un ángel: “aún estaba hablando en oración,  cuando el varón Gabriel,  a quien 

había visto en la visión al principio,  volando con presteza,  vino a mí como a la hora del sacrificio de 
la tarde”). 
 

Jueces 6:22-23  “Viendo entonces Gedeón que era el ángel de Jehová,  dijo: Ah,  Señor Jehová,  que he 

visto al ángel de Jehová cara a cara. Pero Jehová le dijo: Paz a ti;  no tengas temor,  no morirás.” 
 
¿Por qué Gedeón se asustó? Él sabía que el ángel de Jehová era Dios mismo, y la Biblia dice que nadie 
puede ver a Dios cara a cara y seguir viviendo… Por ejemplo, también en Jueces 13:21-22  se nos dice 



“…Entonces conoció Manoa que era el ángel de Jehová. Y dijo Manoa a su mujer: Ciertamente 

moriremos,  porque a Dios hemos visto.” 
 
¿Por qué no murió Gedeón ni Manoa y su mujer? Porque Dios estaba velando su gloria, al tomar forma de 
ángel. ¿Cómo habló Dios con Adán y Eva después de haber pecado y no los mató?  
 
Le reitero que el 90% de las veces que se menciona a Jehová en los textos del AT, se refieren al Hijo. 
Moisés hablaba con Dios “cara a cara”, pero cuando dijo a Dios “muéstrame tu gloria” y Dios le dijo: 
“Nadie puede ver mi gloria y seguir viviendo” Pero cuando Cristo venga por segunda vez, Mateo 16:27 
nos dice: “Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles,  y entonces 

pagará a cada uno conforme a sus obras.” En Marcos 8:38: “Porque el que se avergonzare de mí y de 

mis palabras en esta generación adúltera y pecadora,  el Hijo del Hombre se avergonzará también de 
él,  cuando venga en la gloria de su Padre con los santos ángeles.” Más nos vale que para ese día, nos 
hayamos deshecho de todo pecado, pues sólo permanecerán en pie los que hayan logrado la victoria y 
desterrado de su corazón el pecado. Porque dice 2 Tesalonicenses 2:8  “Y entonces se manifestará aquel 

inicuo,  a quien el Señor matará con el espíritu de su boca,  y destruirá con el resplandor de su 
venida…” Porque esta vez no viene velando su gloria… viene en la gloria de su Padre. 
 

Veamos otro ejemplo, que nos ayudará a comprender mejor esto de Dios Padre y Dios Hijo… está en 

Génesis 22:1-2  “Aconteció después de estas cosas,  que probó Dios a Abraham,  y le dijo: Abraham.  Y 

él respondió: Heme aquí. Y dijo: Toma ahora tu hijo,  tu único,  Isaac,  a quien amas,  y vete a tierra 

de Moriah,  y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré.” 

 

¿Según Génesis 22:1-2 quién le pidió a Abraham el sacrificio? ¿Dios el Padre o Dios hijo? Nos dice 
“…Probó Dios a Abraham…” 
 
Veamos ahora, quién detiene el sacrificio… 
 

Génesis 22:10-13  “Y extendió Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. 

Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo,  y dijo: Abraham,  Abraham.  Y él respondió: 

Heme aquí. Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho,  ni le hagas nada;  porque ya conozco 

que temes a Dios,  por cuanto no me rehusaste tu hijo,  tu único. Entonces alzó Abraham sus ojos y 

miró,  y he aquí a sus espaldas un carnero trabado en un zarzal por sus cuernos;  y fue Abraham y 

tomó el carnero,  y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo.” 

 
El ángel de Jehová está casi en cada página de la Biblia y hoy está con nosotros también, porque él nos 
prometió en Mateo 28:20 “…y he aquí yo estoy con vosotros todos los días,  hasta el fin del mundo.” 

 
Pero continuemos con Génesis 22:12. Si el ángel de Jehová y Dios no son la misma persona, entonces él 
hubiera dicho: “ya conozco que temes a Dios, por cuanto no le rehusaste tu hijo.” 

 

Siglos después él vendría a este mundo y sería “reducido” y crucificado por tan solo cuatro soldados 
romanos. ¿Por qué él no quitó las manos de bajo los clavos? ¿Sería que no podía, el que en una noche 
destruyó ciento ochenta y cinco mil asirios en Isaías 37:36 “Y salió el ángel de Jehová y mató a ciento 

ochenta y cinco mil en el campamento de los asirios;  y cuando se levantaron por la mañana,  he aquí 
que todo era cuerpos de muertos.”?  

 

Él no quitó la mano de la cruz porque no quiso quitarla… porque él vino con ese propósito… 
 



Continuemos… en Éxodo 13:21 se nos dice: “Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de 

nube para guiarlos por el camino,  y de noche en una columna de fuego para alumbrarles,  a fin de 

que anduviesen de día y de noche.” 
Y en 14:19-22 “Y el ángel de Dios que iba delante del campamento de Israel,  se apartó e iba en pos de 

ellos;  y asimismo la columna de nube que iba delante de ellos se apartó y se puso a sus espaldas, e iba 

entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel;  y era nube y tinieblas para aquéllos,  y 

alumbraba a Israel de noche,  y en toda aquella noche nunca se acercaron los unos a los otros. Y 

extendió Moisés su mano sobre el mar,  e hizo Jehová que el mar se retirase por recio viento oriental 

toda aquella noche;  y volvió el mar en seco,  y las aguas quedaron divididas. Entonces los hijos de 

Israel entraron por en medio del mar,  en seco,  teniendo las aguas como muro a su derecha y a su 

izquierda.” 
 
¿Quién dividió el mar para que el pueblo de Israel cruzase en seco? Dios ¿el Padre o el Hijo? Pienso que 
más bien se trata de Dios en la persona del Hijo. 
 
Siglos después, estando Jesús en una barca, dice en Mateo 8:24-27  “Y he aquí que se levantó en el mar 

una tempestad tan grande que las olas cubrían la barca;  pero él dormía. Y vinieron sus discípulos y le 

despertaron,  diciendo: ¡Señor,  sálvanos,  que perecemos! El les dijo: ¿Por qué teméis,  hombres de 

poca fe? Entonces,  levantándose,  reprendió a los vientos y al mar;  y se hizo grande bonanza. Y los 

hombres se maravillaron,  diciendo: ¿Qué hombre es éste,  que aun los vientos y el mar le obedecen?” 
 
…Andaban con Alguien y no le conocían siquiera… el desconocimiento de nuestro Dios nos hace tan 
ignorantes que no somos siquiera capaces de imaginar su poder y majestad. 
 

Continuemos en Éxodo 14:23  “Y siguiéndolos los egipcios,  entraron tras ellos hasta la mitad del mar,  

toda la caballería de Faraón,  sus carros y su gente de a caballo.” 
 
¡Qué egipcios tan insistentes! ¿Verdad?... pero dice la Biblia que Dios les permitió entrar al mar, ¿hasta 
dónde?... hasta la mitad… 
 

Éxodo 14:24-25 “Aconteció a la vigilia de la mañana, que Jehová miró el campamento de los egipcios 

desde la columna de fuego y nube,  y trastornó el campamento de los egipcios, y quitó las ruedas de sus 

carros,  y los trastornó gravemente.  Entonces los egipcios dijeron: Huyamos de delante de Israel,  

porque Jehová pelea por ellos contra los egipcios.” 

 

Seamos conscientes, ¿De cuál Jehová se habla en estos versículos?... es evidente que de la persona del 
Hijo… Y dice que él los trastornó “gravemente” ¿Imagina usted la magnitud del acontecimiento, que 
hasta los egipcios fueron juiciosos al punto de entender que Jehová peleaba por Israel?... Es entonces que 
Jehová le dice a Moisés en Éxodo 14:26: “…Extiende tu mano sobre el mar,  para que las aguas 

vuelvan sobre los egipcios,  sobre sus carros,  y sobre su caballería.” 

 

¿Quién quitó las ruedas a los carros de los egipcios? Cristo, sin lugar a dudas. 
 
Ahora que sabemos cuán alto estaba, veamos hasta donde bajó, por ti y por mí… y veremos por qué El es 
ADMIRABLE. 
 

El Príncipe Heredero, el hijo del Rey Celestial ha estado con nosotros en el campo de batalla en cada 
episodio de la historia del Antiguo Testamento… pero Cristo no se quedó en el cielo, decidió venir a la 
tierra, tomar forma humana… dice Malaquías 3:1  “He aquí,  yo envío mi mensajero,  el cual preparará 

el camino delante de mí;  y vendrá súbitamente a su templo el Señor a quien vosotros buscáis,  y el 

ángel del pacto,  a quien deseáis vosotros.  He aquí viene,  ha dicho Jehová de los ejércitos.” 



Dos puntos importantes de ese versículo: “viene el Señor a quien vosotros buscáis” y lo llama “el ángel 

del pacto”… si fueran dos personas distintas, por supuesto que el versículo diría “vienen”, pero no dice 
así, sino “viene”. Y él no viene en la forma que él tenía. Veamos lo que nos dice en Filipenses 2:5-8  
“Haya,  pues,  en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, el cual,  siendo en forma de 

Dios,  no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo,  

tomando forma de siervo,  hecho semejante a los hombres; y estando en la condición de hombre,  se 

humilló a sí mismo,  haciéndose obediente hasta la muerte,  y muerte de cruz.” 

  

Ocurre que viene a la tierra; viene a territorio enemigo y esto está lleno de demonios. Él viene, pues, 
como un hombre. Y estos demonios influyen en un hombre que tenía sentimientos demoníacos (Herodes), 
es decir, celos, envidia, odio y lo usan para tratar de matar al niño. Los demonios dijeron: “el hijo de Dios 
ya está en la tierra, hay que acabar con él”… esa fue la bienvenida que le dieron: UNA MATANZA DE 
NIÑOS EN BELÉN. Ahí tienen una idea del odio de Satanás. 
 
¿Y cómo Jesús resuelve el problema creado en la tierra por Satanás? 
 
El Diablo acusa a Dios ante el universo. Satanás dice: “Dios, a la manera como tú gobiernas así no es… 
Si yo estuviera en el trono, haría las cosas de modo diferente” y acusa a Dios… y por cuatro mil años 
desde Adán, hasta la venida de Jesús, Lucifer ha estado acusando a Dios de tirano y de injusto. 
 
Pero lo más terrible es que lanzó un plan maestro para poner a Dios en una especie de encrucijada. ¿Qué 
fue lo que él hizo? Resulta que cuando Lucifer viene a la tierra él logra dominar al hombre… a Adán y a 
Eva y toda su descendencia, es decir, a la humanidad. Pero la humanidad es un concepto abstracto. 
¿Ustedes creen que la humanidad le importa a Dios? 
 
Mire, Lucifer pecó en el cielo. La Biblia dice en Ezequiel 28:18  “Con la multitud de tus maldades y con 

la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario;  yo,  pues,  saqué fuego de en medio de ti,  

el cual te consumió,  y te puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran.” 

 

¿Qué es pecado?: INFRACCIÓN DE LA LEY.  Dios tiene una ley… infringirla se llama pecado y la paga 
del pecado es la muerte. Lucifer pecó en el cielo y fue echado de él. Dice en Ezequiel 28:16  “A causa de 

la multitud de tus contrataciones fuiste lleno de iniquidad,  y pecaste;  por lo que yo te eché del monte 

de Dios,  y te arrojé de entre las piedras del fuego,  oh querubín protector.”  
 

Ahora bien, Lucifer peca en el cielo y hay dos consecuencias: la primera: EXPULSADO… Y la segunda: 
Y PARA SIEMPRE DEJARÁS DE SER (Ezequiel 28:19) MUERTE. Por eso la Biblia dice que Satanás 
sabe que le queda poco tiempo. Él entonces dice “¿Y ahora qué hago?... ¡ah, miren quien está allá en la 
tierra, la humanidad” y dice “ya sé lo que voy a hacer con Dios… voy a hacer que el hombre haga lo que 
yo hice… para que Dios le tenga que hacer lo mismo que me va a hacer a mi…” Ahora bien, Adán y Eva 
pecaron… primera consecuencia: EXPULSIÓN ¿Fueron expulsados o no?: Sí, del Edén. Y segunda: LA 
PAGA DEL PECADO ES LA MUERTE… ¿Nos morimos?... ahí están los cementerios. El diablo le dijo 
a Eva: “no moriréis, seréis como Dios…” y Eva le creyó. Hoy, seis mil años después, ni somos como 
Dios y sí nos morimos. La serpiente mintió y nos engañó. ¿Ahora cómo queda Dios? Lucifer le dice… 
“OK, y ahora ¿cómo lo ves?... yo pequé, me expulsaste y voy a morir… ellos también pecaron y tienen 
que morir y, si tú matas a los hombres, por esa ley que tienes instituida, nadie va a creer que tú eres amor. 
Solo hay una solución: quita la ley y todos verán que eres amor. Pero al quitar la ley no eres justo. Si se 
quita una ley el delito que ella castigaba deja de ser… Por cuatro mil años Lucifer proclamó: “Dios, o eres 
justicia o eres amor”. Pero Jesús viene a la tierra a hacer el plan de salvación. Hace dos mil años la 
humanidad se iba a acabar. La Biblia habla de los tiempos de Jesús como “los postreros días”. En Hebreos 
1:1-2 se nos dice: “Dios,  habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los 



padres por los profetas, en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo,  a quien constituyó 
heredero de todo,  y por quien asimismo hizo el universo.” Así que eran “los postreros días”. 
 
El peso de la ley iba a caer sobre la humanidad, porque la ley reclama la sangre del culpable y entonces, 
justo cuando el peso de la ley viene cayendo sobre la humanidad aparece Cristo Jesús y ocupa el lugar de 
ella. Entonces el peso de la ley cae sobre él en lugar de nosotros. Y todo el universo se queda mirando… 
¿Qué fue lo que pasó en la cruz? ¿Quedó la ley?... sí, la ley quedó, la ley ejecutó su juicio… sigue la ley, 
Cristo no la quitó… DIOS ES JUSTICIA. Pero en lugar de castigar al hombre culpable lo quitó y se puso 
él en su lugar… ¿Puede haber mayor muestra de amor que ésta: DAR SU VIDA POR EL QUE MERECE 
MORIR? Así que mientras el diablo proclamó por cuatro mil años “Dios tú eres justicia o amor”, Cristo, 
en la cruz del calvario respondió: “no, Satanás, Dios no es justicia o amor, Dios es justicia y amor” y las 
acusaciones de Satanás quedaron sin sustentación. De esa manera nos salvó, logrando tres cosas en la 
cruz: en  Colosenses 2:15  dice: “y despojando a los principados y a las potestades,  los exhibió 

públicamente,  triunfando sobre ellos en la cruz.” 
 
Ahora tú perteneces a Cristo ¿AMÉN?... porque fuiste comprado por precio. 
 
Cristo en la cruz logró abrir camino para todos aquellos que queramos escapar de la esclavitud de 
Satanás… Juan 14:6  “Jesús le dijo: Yo soy el camino,  y la verdad,  y la vida;  nadie viene al Padre,  

sino por mí.” 
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